
Exilios disidentes
Cineasta de la migración perpetua, Andrés Duque sale de Venezuela para
desarrollar una singular carrera como director en Europa.

De hecho, los festivales alternativos del Viejo Continente le conceden
galardones y reconocimientos a granel.

Al realizador lo conocimos en Caracas, cuando fue invitado por el Centro
de Arte de Los Galpones, tiempo atrás. Ahí pudimos descubrir su obra
experimental y su personalidad afable, modesta, madura, reposada.

Desde entonces, le seguimos los pasos a su filmografía, básicamente
poco visibilizada por las pantallas del país, no sabemos si por ignorancia,
envidia o desdén de los distribuidores.

El creador audiovisual, lastimosamente, cumple con el lugar común de no
ser un profeta en su tierra. Pero tampoco le hace falta. Algún día,
estimamos, le dedicarán una retrospectiva en una institución de la capital.

Por lo pronto, celebramos el estreno de su nueva película, Oleg y las raras
artes, en el certamen criollo "Caracas Doc", donde los integrantes del
jurado decidimos entregarle por unanimidad el primer premio y el de la
Crítica. Manera de romper con el velo y el veto silencioso hacia la figura
del aclamado compatriota.

Además de enviar un mensaje al brindarle respaldo, la cinta merece los
mayores elogios y se defiende por sí sola. Es un acabado retrato de un
músico excelso de origen ucraniano, fallecido el 13 de junio de 2016, a sus
88 años.

El largometraje, por tanto, sirve de testamento, elegía poética, radiografía
y espejo de la condición de autoexiliado del sensible autor, detrás de la
cámara, quien capta los detalles, gestos y testimonios del genio, bajo el
filtro de una austeridad formal acorde a la esencia del personaje.



Sin la impostura de un trabajo forzadamente minimalista, la pieza
compone una galería de ajustados y precisos cuadros vivientes, eludiendo
las ideas esquemáticas de la biografía reporteril de televisión.

Los planos generales remiten a la metodología observacional de
Wiseman, Guerín, Kiarostami, Erice y Straub-Huillet.

La concepción del espacio y el refinado montaje de la duración de las
tomas permiten al protagonista expresarse y desenvolverse con absoluta
libertad.

Para la posteridad y la reflexión de cada espectador quedan sus palabras
sobre la decadencia del repertorio clásico (la antítesis del credo populista
del Sistema Nacional de Orquestas), la necesidad de superar a los
desfasados conservatorios, las diferencias claras entre las melodías
cómodas e incómodas.

Ergo, Oleg derrumba las teorías falsas de los Abreu, Rattle y Dudamel del
mundo de la farándula instrumental. Karavaichuk los tritura golpeando
con sus manos y puños las teclas del piano del Museo Hermitage de San
Petesburgo, uno de los refugios del anacoreta, junto a su casa.

Andrés Duque logra ingresar y penetrar en ambos lugares sagrados de
preservación de la intimidad. Ello indica el alto grado de compromiso
antropológico del proyecto, cercano a las investigaciones naturalistas de
los hermanos Maysles (los parentescos con Grey Gardens son notables y
agradecidos).

También resuenan los ecos del Sokurov de El Arca Rusa en una mirada
ambivalente frente a temas polémicos como el zarismo y el estalinismo.

Acertado en los silencios, las pausas, los cambios de ritmo y las
declaraciones de principios, Oleg y las raras artes opta por abrir
incógnitas, antes de cerrar el discurso por un canal didáctico y establecer
un veredicto moral, definitivo.

Al espectador se le invita a participar, extrayendo sus propias



conclusiones del visionado.

Termina con la duración exacta. 70 minutos.

Queremos seguir disfrutando de las incorrecciones políticas, de las
magníficas ejecuciones, de las conversaciones respetuosas de la
inteligencia del público.

Sencillamente uno de los grandes documentales del tercer milenio. Cero
alarde y ruido cacofónico.

La resistencia pura.

Apuesta por descubrir el significado profundo de la belleza en las
acciones menos estridentes de los verdaderos hombres nobles.

El pacto de la lucidez.


